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[Conclusiuv

L perro atacodo de d icha en fer­
medad no siem pre rehnsa en. el 
prim er período tom ar sus a li­

m entos, pero pierde generalm ente, eou pron­
titud  , el apetito. Obedeciendo entonces á 
una necesidad absoluta de m order, se le ve 
destru ir, tr itu ra r  y  trag ar muchos cuerpos 
extrañ os á la  allm ontacion; encontrándosele 
después en la  autopsia el estóm ago lleno de 
objetos de toda especie, paja, lana, piedras, 
etcétera . A s i es que, siem pre que se observe 
a un ]ierro desgarrando con terquedad en 
una habitación  las alfom bras, cobertores, 
co jin e s, etc ., debe v ig ilarse con m ucha pre­
caución.

E s  opinión y a  vulgarizada la  de que l.r 
baba es uno de los m as positivos signos de 
la rabia, lo cual es otro c r r .r  que es nece-. 
sario hacer que desaparezca, porque un perro 
jmede m uy bien no presentar dicho síntom a 
en sem ejante enfermedad. No negam os que 
durante los accesos la boca de algunos de 
estos anim ales esté  del todo llena de una 
baba espum osa; pero en cam bio observamos 
otros con la beca com pletam ente seca. D a­

remos á conocer, sin em bargo, un síntom a 
sum am ente curioso que ha observado mcui- 
sieuT B ou ley  : «C uand o el perro rabioso 
tiene la boca seca . suele llevarse las patas 
delanteras á ambos carrillo s v ag itarlas co- 
mo si tuviese mi hueso en la  garganta que 
le in com od ara ; ejecutando tam bién tales 
m ovim ientos en una variedad de rabia [ra­
b ia  m ud a], en la  que por p arálisis de las 
m andíbulas permanece el anim al con la boca 
abierta.

N o  hay duda alguna en que !u m odifica­
ción  que experim enta el ladrido de los perros 
es uno de ios m as seguros síntom as p ara re­
conocer en ellos la enfermedad que iios oOu- 
pa. E l ladrido rábico es ca si indescriptible, 
pero el que lo bu oido una vez ja m á s podrá 
olvidarlo. N o produciéndose con la  sonori­
dad norm al su tim bre es lú g u b re , "^Dlibo, 
velado, plañidero, y  degenera cu tres  6 cu a­
tro aullidos ahogados.

O tro síntom a m uy im portante es la  in ­
diferencia en que permanece el iiniraal para 
toda suerte de to rm en to s, pues si se le 
m altrata , h ie re , y  Sun quemándole, no m a­
nifiesta señal alguna de im paciencia o do­
lor: S i  le presentamos una b arra  de h ierro  
enrojecida, dominado por el acceso, furioso 
se lanza sobre ella, la  muerde, y ,  s i bien e& 
verdad que retrocede, no deja oir, en cam ­
bio, ningún g rito  ó quejido; lo que nos hace 
pensar que en la  rabia la sensibilidad está 
notablem ente disinitioida. Se  han observado
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casos en cjue lian llegado á saciav sn furor 
hasta en s í niismr s, j  M r. Bouley, ú (juien 
es necesario c ita r  siem pre en sem ejante m a­
teria  , refiere la  h istoria  de n o  falderillo 
(]ue, presentando síntom as sospechosos, fue 
encerrado, encontrándosele al dia siguiente 
con la  cola com pletam ente separada del 
tronco. M r. Y o u a tt observó tam bién amo 
que se lo ia  y  arrancaba las carnes de los 
m iem bros. S e  c itan  igualm ente casos de 
desuello con las patas.

P ero  á pesar de todo conserva siem pre 
el in stin to  de la  conservación : si prendemos 
fuego á la  paja de su cam a, no tarda en 
abandonarla yendo á ocu lU rse á cualquier 
rincón ; si le  aplicam os á las patas un liierro 
enrojecido, abandona tam bién el lugar eu 
que se encuentra. L a  ospresion de la  fiso­
nom ía del anim al m anifiesta claram ente que 
padece en todas estas c ircu n stan cias, pero no 
lo espresa ni por la  mas pequeña q u e ja , n i 
por el m as pequeño lam ento, L s  uecesaHo, 
pues, desconfiar de todo perro, que se m uer­
de á s i mismo con p ersistencia y  que se 
m uestre insensible al dolor eu los térm inos 
ordinarios.

N o debemos olvidar otro singular c a rá c ­
ter de la  ra b ia , cual es la  im presión que 
produce el perro sano íiobre el rabioso; al di­
v isarle  se ve acom etido, casi instantánea­
m ente, de un acceso; s'rviérdonos induda­
blem ente do poderoso reactivo para recono­
cer-la enfermedad eu otro de su  isp ecie . E s  
un hecho tan  positivo y  co n stan te , que 
puede considerársele como la  espresion de 
m ía ley  cuy a cansa es hoy un mist^irio para 
la  cien cia . A  tan original medio se recurre 
en A lfo rt para esclarecer aquello.? casos q je  
puedan hacernos dudar; porque tan pronto 
com o al perro enferm o se lo acerca  uno 
•sano hace poderosos esfuerzos para arro jarse 
sobre este , y  si por desgracia lo g ra  a lc a n -  
zaílo lí> muerde con un furor indescriptible.

N o es únicam ente propia del ]>eiTi; sem e­
ja n te  im presión producida por la presencia 
de otro: la  esperiiuentaii tijdos los anim ales, 
sin  escepcion de especies, desde el momento 
en que se ven atacados do rabia canina. 
T od os, al notar la presencia del perro , se 
exasperan y  esfuerzan para atacarle : el c,a- . 
bullo con sus jiatas y  d ientes; el toro con 
sus cuernos ; el carnero, hasta e l liuuiilde 
carnero, con su inclinada cabeza.

Según  parece, la  co lera  del anim al afec­
tado de rabia llega al m as alto grado en 
presencia de un individuo de la especie que 
le trasm itió  U  enfermedad. E n  la escuela 
de A lfo rt M r. R en au lt inoculó á un caballo 
v irus lís ic o  do uu carnero, y  se le declaró 
la enfermedad en la form a m as furiosa, lle- 
gan-'o á desgamir.-e con los dientes la  piel 
de los antebrazos. U na \ey. tranquilo , al 
preseulurle un carnero, le sobrevino inm e­
diatam ente un terrib le  acceso de fu ror, des­
pedazando cu un m om ento á  la  pobre v íc ­
tim a; y no esp.>erimcntó, por el con trario , 
n ingu na escitacion al colocarle un perro eu 
su propio pesebre.

M r. H enri de P a rv ille  refiere e l hecho 
siguiente: «P oco  tiem po hace que mi p ro­
pietario condujo á mi co n su lta , con sum a 
tranq-uilidad, un falderillo á quien había 
mordido dias antes mi perro vagabundo. 
«N o hay peligro, d ijo , h a  sido herido en el 
dorso y  no en la garganta , c ircu n stan cia  
necesaria para que se conm ihqiie la rabia.» 
Ignoro com pletam ente de dónde había saca­
do esta m áxim a fiiigu lan u eu te falsa. A rg u ­
m entóle y no quiso ced er, resolviéndome 
entonces á e jecu tar el siguiente decisivo 
experim ento: H ice  encerrar e l  falderillo sos­
pechoso deivás de una reja bastante sólida 
y  le presenté otro  perro. Apieiuis lo hubo, 
percibido so lanzó furioso contra la  re ja  é 
hizo prodigiosos esfuerzos para salvar lu 
b arrera. Tan  extraord iuaiios m ovim ientos,
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íigenos clel todo á las costum bres del a m -  
iiiallto, convencieron á su dueño. E l falde- 
i-illo filó secuestrado y  tros dios desjmes 

sucum bió de rab ia .»
Sucede con bastante frecuencia q u e -a l 

sentirse el perro los p rlm enis síntouvas del 
m al. abandmui la  casa de sus dueños como 
si tuv iera concim icnto del peligro ú que su 
presencia expone á lo s  que le son tan  queri­
dos. y  sale á. m orir ó á hacerse m atar en  un 
lu g ar cualquiera. A lgum  s veces , sin  em­o l í .bargo, dominado por una fatal atrucci 
vuelve á la  casa y corresponde entonces con 
m oididas á la s  c a r ic ia s  que se le deparan.

Omiuclo la  enferm edad e s tá . com ])leta- 
m eiite d osano llad a, adquiero la tisonomíu 
clel perro un aspocto terrib le ; sus o jo s b r i -  
lliui de tal muñera que iufuuden pavor al 
que lü contem ple, aun al trav és de la ja u la  
en que se b a ile  encerrado. A  bi menor e s -  
oitacion se arro ja sobre el que descubre, 
lanzando su cav o cteristico  ladrido; muei'de 
las barras de la  re ja , produciendo ruido con 
sus dientes. Sucede ú tal estado de furor un 
com pleto desfallecim iento; de.spues, repenti- 
lumieiite sale de su languidez y  expérim enta 
un nuevo acceso.

Uu perro rabioso eu libertad  atuc^, con 
extrao rd in aria  energía, á tud s  los séres vi­
vos que encuentra á su paso; pero, como ya 
liemos dicho, con preferencia á los do su es­
pecie que á lo s dem ás anim ales , y  á estos 
antes que al hombre; pudióndüiios así servir 
de preservativo la  presencia de im o sano á 

nuestro lado.
Cuando el infeliz anim al desfallece por 

sus accesos de cólera é infinitas luchas, 
m archa con paso vacilan te, co la  pem lieiite, 
cabeza inclinad a húciu el suelo, ojos ex tra ­
viados V boca ab ierta  dejando pender la 
lengua; azulada y  cu b ierta  de polvo. Kii 
este estado es menos peligroso, teniendo, 
sin  emb.ii'go, suficientes fuiTzr.s pura a ta ­

car á cuantos se pougau al a lcan ce de sus 
tem ibles d ientes. Abandonado á s í mismo 
sucum be de parálisis y  asfixia. D ebe des­
confiarse de él hasta en sus ú ltim os in s­
tantes de vida, pues, aunque en ap ariencia  
uo sea sino uiia masa in erte , conserva siem ­
pre el iustiuto de morder y m u erd e, en 

efecto.
U n a estad ística  de la  rabia, formada por 

el m inisterio de A g ricu ltu ra  de F ra n c ia , á 
pesar de ser incom pleta, pone en evidencia 
ciertos hechos que no deben jiasur in ad v er­
tidos. E n  los 4 9  departam entos donde la 
rab ia  ha sido declarada, el núm ero de perros 
m ordidas ha llegado, en im periodo de cua­
tro años, á 7 8 5 ;  de los cu .le s  5 2 7  fueron 
m atados. E l  núm ero de personas mordidas 
ba sido de 32f>; las mürdedura.s han oca­
sionado en 1 2 9  casos accidentes lisíeos, lo 
que dem uestra una m ortalidad de 4 0  por 
1 0 0 . De las 3 2 0  personas m ordidas, 2 0 6  
porteiieceu al sexo m asculino y  8 1  al fe­
menino: se observa, eu efecto, cierta especie 
de iiiirniiiidad relativa en las m ujeres, que 
debe provenir sim plem ente de accidentes de 
estad ística , aunque es verdad que por sus 
p articu lares vestidos están mas lib re s  de 
mordoduras. L o s niños, por .el co ritrírio , 
estando m«s expuestos á' ser m ordidos, se 
hallan en proporción crecid a; se reúnen en 
grupos, ju eg an  eu las calles y oscitau  in s­
tintivam ente ú todos los perros que pasan. 
A sí es que, de 2 7 4  mordeduras, 9 7  corres- 
p iiden á la  edad comprendida entre lo s 5 
y  1 5  años, es decir, á la edad de la im pre­
m editación y  de 1j  iiiiprudeiicia. E n  cam ­
bio , según parece, el virus lis ico  se inocu la 
cun monos facilidad á loa niños que á los 
adultos; así de 9 7  mordedurus cu niños so­
lam ente 2 0  fueron seguid.is de acrid entcs 
m ortales.

Se  cree com unm ente que la rabia aparece 
sobre todo en la época de lo s fuertes calo-
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res. Seguu la citad a estad ística , coi-respou- 
den; á los tres meses de priinavera, 8 9  ca ­
sos; á  los tres m eses de estío , 7 4  casos; á 
los tres m eses de otoño, 6 4  casos j  á los 
tres meses de inv ierao  7 5  casos. A s í pues, 
lio ex iste  diferencia alguna bien determinada 
á favor de una ú  o tra  estación.

¿Cuánto tiempo emplea el v iru s lís ico e n  
in fectar toda la  economía'? Después de m or­
dida una persona, a l térm ino de cuantos 
dias puede tranquilizarse abrigando espe­
ranzas de salvación? R ecu rram os á la esta ­
d ística  que n .s dará ú tilísim as lu ces para 
esclarecer estas oscuras preguntas. De los 
1 2 9  casos cuyas mordeduras han sido m or­
ta les, se ha podido determ inar el periodo de 
iiicubiocion en 1 0 6  personas solam ente ; de 
ellas 7 3  han pre.«entudo las m anifestaciones 
de la rabia en los sesenta prim eros dias. Kii 
los demás casos se declararuu en lo s dias 
posteriores, sin relación alguna apreciable. 
L a  enfermedad puede permanecer ocu lta y 
no m anifestarse sino al térm ino asombroso 
de 2 4 0  días, ó sean ocho meses ! P ero  pa­
sados los cien  prim eros es sum am ente raro 
que se declaren los accidentes.

Tam bién se ha establecido que la  dura­
ción de la  incu bación  es tanto mas corta  
cuanto menos edad tengan los individuos 
mordidos.

U na vez declarada la enfermedad sobre­
viene com unm ente la m uerte en los cuatro 
prim eros 'd ias, correspondiendo el m ayor 
núm ero do v íctim as al segundo y  tercero. 
L o s in felices atacadíis son presa de liorru - 
lo sas tortu ras m orales y fís ica s  que ju s t i ­
fican bien e! terror inm enso que en el ánimo 
del vulgo infunde la  idea de la rabia.

E s  opinión y a  vulgarizada y  la  repeti­
m os, siu em bargo, á pesar de lo que digan 
algunos ch arlatanes, la de que no conoce­
mos hoy ningún remedio con que com batir 
la ,rab ia . E'. ui s s..íguro medio para evitar

los progresos del virus en la econom ía con ­
siste en cauterizar la  herida con hierro en­
rojecido, aplicado enérgicam ente y  sin  
perder el mas corto  espacio de tiem po. U na 
v arilla  de cortin as, una hoja de cuchillo  ó 
de tijeras son suficientes para p racticar tan  
sen cilla  operación, S e  ca lien ta  b asta  el rojo 
claro  el iustrum ento de que se haga uso y  
se aplica sobre la herida con mano finne, 
teniendo cuidado de quem arla cu toda su 
extensión y  profundidad; siendo m uy c m i-  
veuiente enrojecer nuevam ente el h ierro  y 
aplicarlo por segunda vez. MI dolor que 
produce ta l operaciou puede sufrirse per­
fectam ente: Según M r. L eb la n c , padre, la  
cauterización pri>porciona a] paciente m or­
dido, v a q u e  lu  iiu verdadero placer, una 
especie de ín tim a sa tis fa c c ió n , porque la
alliagadora idea de destru ir con  el fuego
el virus in fectan te se asocia y  predomina á 
la sensación doIorOíU p erc’.bida.

De 1 3 4  heridas cauterizadas 9 2  han dado 
buenos resultados; de 6 6  no cauterizadas 
5 6  han sido m ortales. A h o ri bien, como 
hace n otar M r. Büuley, las observaciones 
c líü ica s 'reco g id a s no arro jan  nada preciso 
n i sobre el modo de cau terización , ni sobre 
el tiem po transcurrido entre la  m ordedura 
y  la  Operación, y nos parece im posible de­
d ucir algo im portante eu sem ejantes c i r ­
cu n stan cias . Creem os, si, que hubieran sido 
m as sa tisfactorios lus caso.s de iuociiidad 
logrados por la  cauterización , si sebu bierau  
determ inado las condiciones todas en que 
fueron ejecutadas.

S e  citan  tuinbieii m agníficos resultados 
que se Im i obtenido cubriendo la herida con 
pólvora y  acercándole im uediatainente im 
fósforo ú otro  cuerpo cualíjuiera eu ignición . 
Kn H aití, donde la rab ia  es muy común, 
se usa mucho do este medio, aplicando des­
pués al enfermo un vegigatorio y  soinetién-

01'
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dolo á un tratam iento inercanul basta lo<;rarO
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la s jh v iie i'-ii. So dice que t  das lus persomie 
mordidas som etidas á tau sencillísim o tra ­
tam iento lian lograda escapar de los terribles 
efectos de la mordedura.

A  falta do fuego es m uy conveniente d es­
organizar k  herida con ácido n ítrico , ácido 
su lfúrico , n itrato  de plata, ácido fénie ;, et- 
(iétera; pero solam ente empleados ú títu los 
de ausiliares m k n tru s se consigue fuego 
para p racticar una Completa cauterización . 
.•Ugunas personas han quedado, por desgra­
cia. m uy satisfechas después do verter sobre 
la herida varias "o la s  de vinagre o am u-
iiíaco, siendo sem ejante medio un muy i t i -  
sign ihcaiito  paliativo.

Cuando se carezca de tí.do recurso, cuan­

do : o so pueda disponer de agente alguno 
de destrucción, es m uy conveniente que 
jiractique el mordido hi succión  de la mor­
dedura sieinjire que esté  al a lcan ce d e sú s  
labios, teniendo uiueho cuidado en arro jar, 
después que haga cada aspiración, todo el 
líquido que haya podido estruer de la herida.

E n  todos los casos se debe san g rar abun­
dantem ente la  mordedura y  lav arla  despuos 
con líquidos activ os, ta les como agua de cal, 
agua de legía, salm uera, etc ., y  hasta  con 
orines si no se puede disponer de otra cosa.

S i el iiid.viduo m ordido lo ha sido eii un 
mienibru conviene p racticar, por encim a del 
sitio  de k  herida, una fuerte lig  idura, para 
im pedir en algo, de esa m anera, k  absor­
ción del virus. D icha ligadura no dehe le­
vantarse hasta  después de cauterizar la he­
rida con todo el cuidado necesario.

Cuanto hemos dicho anteriorm ente atañe 
•di tratam iento lo ca l de la  mordedura, y nos 
ücupariüuiüs ahora en indicar las medica­
ciones ge ¡erales reputadas como p ro filácti­
cas si no fueran tan  innum erables é in ú ti­
les. N o obstante, m encionaremos uu medio 
que nos parece bastante racional y  que ha 
sido m odernam ente puesto en p ráctica  por

varios médicos franceses y  rusos: los baños 
de vapor. L o s baños de vapor han dado m ag­
níficos resultados en aquellos pocos casos en 
que han podido ser empleados. P ero  siendo 
tan corto  el número de las observaciones 
reco jidas, y  habiendo sido cauterizados eii 
tiem po oportuno los individuos mordidos, 
ninguna conclusión im portante podemos 
deducir. S in  em bargo, como dicha m edica­
ción tiene por objeto provocar un aumento 
considerable de todas las secreciones, cree­
mos que produciría resultados sum am ente 
satisfactorios, asociando á las sudoríficas 
propiedades de lus baños de vapor, las esti­
m ulantes, sialugogas y tam bién sudoríficas 
del J ..b jr a n d i, recientem ente introducido 
en la T erap éu tica  por los doctores Coutiaho 
y  G u bler (1 ).

Üria vez declarada la rab ia , com o no 
existe remedio alguno con que com batirla, 
com o fatalm ente sucum birán los infelices 
enferm os, nos ]'arece de m ás decir que pue­
den ensayarse todos los medios im aginados, 
quo no h'iy iuconvaniente en usar todas las 
recetas especiales del país en que se resida, 
porque el estado m oral del atacado ejerce 
poderosa influencia en esta enfermedad y  
debe, por tanto , procurarse que no decaiga 
un in stan te concediéiulole cuanto él crea 
indispensable para su salvación. Con m u­
cha razón dice M r. Bouley'. «no desprecie­
mos lo s mas excéntricos m edicam entos pues­
to que reanim an al enferm o y  pueden ser 
do este  modo un recurso poderoso.»

N osotros, en presencia de aquellas perso­
nas en las que la enfe;*medad se haya com ­
pletam ente m anifestado, les haríam os m as 
su frib le  su terrib le  m artirio  por el empleo 
d é lo s  anestésicos bajo tudas k s  form as y  
por todas las vias. E stá n  destinadas á m o -

(T) Vóansfi lo» númoro» 6 j  T »namÍIlcW,> 2.* época. tU  

J a b o r a n d i ,  por Arturo Ladon.
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r ir  horriblem ente sin  (jue podamos im pe­
dirlo. D ism inuyam os, pues, su  lantiniosa 
desgracia procurándoles la ign o rancia  para 
su  desesperado estado y la  insensibilidad 

para su inm enso dolor.E kriq oe  B a r x e t .
SECCION L ITERARIA

R E C U E R D O S  D E IT A L IA
B E A T H IH  C E N C i

'Oondv.sion ''

Disfrazado do carbonero pudo permane­
cer G m do en Rom a, donde por medio de 
sus poderosos parientes ú coa  el oro trató 
de sa lvar ú B eatriz . Tiiütil p rece advertir 
(jue no se había presentado confesáiid' se 
autor del hom icidio porque cou( c ia  p erfec- 
tiu ie iite  la Hiutiüdad de sem ejante paso, 
existiendo el irrevocable designio de inmo­
la r  ú toda la  ían iilia  de C eiici. N i entregán­
dose, pues, le quedaban esperanzas j  me­
dios de rescatar á la  valiosa cautiva. In te ­
resó en favor de esta  al ilu s tre  abogado 
P rósp ero F arin acc io , quien ju zg ó  que el 
ú nico  recurso era  y a  declarar ella que tra s­
tornada por e l horror al incesto , viéndose 
en un momento desesperado, había vertido 
la sangre paterna. Rechazó la joven  el con­
se jo , que )>ersoiia).mente le dió F arin accio ; 
mas sobrevinieron L u crec ia  P etro n i y  los 
dos herm anos, y  sus lágrim as, el mudo 
ruego de su sem blante, alcanzaron la  con­
fesión que iba á presentarla com o parricida 
ante Ita lia , ante el imindo entero, ante 
aquel siglo y  los fntiu'.os! H ay ocasiones en 
la  vida eu que para la  agena felicidad vue­
lan unos al Campo de batalla ó prodigan su 
haeifuda ú oí entrrg'M! al verdugo, y  otros

suben á un G ólgota secreto , donde perece, 
tras indecible agunia, su corazón, y  sobre­
vive el cuerpo, como después del naufragio, 
sobrenadan algunas tab  as.

1  a L  he dicho: la  destrucción de la fa­
m ilia de Cenci estaba de antem ano resu elta , 
y , por consiguiente, solo sirvió  para ju s t i ­
ficarla  el sacrificio  de la  sublim e doncella. 
S e  decretó el últim o su p licio  co n tra  lo« 
cuatro  acusados. N o tiene la boa tan te r r i­
bles nudos como la  fatalidad. E s ta  envolvió 
á Beatriz desde lu cuna haciend i que su 
belleza, su talento, su s altas v irtu d e s , c ir ­
cunstancias tudas que á otras m il hubieran 
asegurado la dicha, le abriesen m anantiales 
de am arguísim os dolores, y , pe r \íltimo, 
sangrienta y  deshonrada tumba!

L a  prim era sentencia del pontífice C le­
mente V I I I  ordenaba que, atados io s tres 
liermanos v su m adrasta á la cola de caba­
llos indóm itos, fuesen atrastrados hasta niu- 
rir , y  lanzados sus cadáveres a l T ib er. R o ­
ma entera se estrem eció. Pró.spero F u riu ac- 
cío y  otros dos ju risco n su lto s notables, 
llamados A ngelis y  A ltie ri, así como m u­
chos príncipes y  cardenales, suplicaron a r­
dorosam ente al Papa que perm itiese fuera 
defendida la  fam ilia de C enci, y  al fia  lo 
consiguieron. P o r  la segunda sentencia se 
decretaba la  confiscación do bienes y  se 
condenaba á L u cre c ia , B eatriz  y  Bernardo 
á ser decapitados, asi como «wrzoZtría Ja c u -  
bo; después, atenaceados y  descuartizados 
todos. A  ú ltim a hora se im puso al niño 
Bernardo la pena de presidio perpetuo y  
presenciar las ejecuciones.

Intenso era en R om a e! in terés por la 
m ísera fam ilia, sobra todo eu f.ivor tle Bea­
triz. E n  estas c ircu n stan cias m ostró do 
nuevo la  fita lid ad  su mano; PabL- Santa 
Croce asesinó á su madre. líntonC‘'s  los em ­
peñados en la destrucción de la fam ilia de 
Cciici hicieron hincapié eu la necesidad de

m

!lC
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uu ejem pliir tremí^ildo; las sim patías desfa­
llecieron v  fácil fue term inar la  hntjuidad 
empezada. S in  em bargo, aun lucharon por 
Beatriz dos nubles sentim ientos: la  adm ira­
ció n  a rtís tic a  y  el am or. U baldino U baldini, 
p intor que pro;i:otia mucho, y  O uido G uer­
ra resolvieron, ma« desgraciadam en'e sin 
ponerse do acuerdo, arrebatar á la  joven  de 
m anos del verdugo.

Con cl'ti 'iije  de capuchino logró G u erra 
penetrar en la  prisión de su am ante y  verla 
por algunos m inutos la  v íspera de su inuer- 
t<-: ni una palabra se dijeron en aquella su- 
prenm entrev ista . P ero  s i ca llaron  los lá*- 
b ios, no a s i lo s  ojos. ¿Q u ie n  trasladará al 
lienzo la m irada con que envolvem os ú la 
im ijer hech icera que es la llam a de nuestro 
corazón, el foco radiante de nuestra vida 
' ‘;it''ra . y  que no volverem os á ver jam ás, ja -  
imís, porque n i a\m iros alienta la  esperanza 
dc-mezclar nuestros espíritus on regiones de 
luz etern a? A y! c iá n t ) s  lágrim as, y c u ú n -  
to.s sollozos, cuanta agonía, encerró el hom­
bre en la p a l a b r a N o  gim e tan  tris te ­
m ente el aura nocturna en lo s cipreces del 
cem enterio , no suena tan tem erosa la  oleada 
en la tem pestad, ni tan lúgubre la  tierra  al 
caer sobre nuestro  cadáver,

E n  la p lay a  del castillo  del Santo A ngel 
acabó en 1 5 9 9  á 11 de setiem bre, el drama 
que á grandes rasgos he hosqtxejado. L arg o  
fue el cumino que para lleg ar á ella recorrie­
ron los condenados, y  mas de una vez mor­
dió el verduge durante el tra n s itó la s  carnes 
de Jaco h o  C enci con tenazas candentes. Y a  
aparecía el cadalso ante la  fúnebre p ro ce - 
siüu, cuando la  cuadrilla  que había organi­

zado G uido se abre paso por entre el con ­
curso inm enso, llega á B eatriz , la arranea á 
los esb irros. A Caballo y  desde c ierta  d is­
tan cia  contemplo el infeliz am ante hi obra' 
d esú s  m ercenarios y  ya se le ensancha de 
gozo el pecho, cuando, apareciendo los hoin-

f bres de U baldini y  acrecentando el tn in u i- 
to, dan tiem po á los soldados pontificios pa- 

I ra form arse y  em bestir; m alógrase al cabo 
I todo. E l generoso pintor recib ió  eu la refrie- 
. ga dos heridas, do cuyas resultas m urió al 

siguicirto día. P ocas hovifs autes de espirar 
se lanzó d e lin u tc  do su lecho v  trazó un 
m agnífico boceto de B e a tr iz , el cual sirvió 
píira el retrato  que hnv admiramos y se cree 
obra de G uido R e iii.

E l pobre Bernardo Cenci.' n iño de doce 
años, subió el jirim ern al cadaisb, pues de­
bía presenciar las c-jecnciones. S igu ió le  L u ­
crecia  Pctríini- y , así que la dccajñtaron, 
se presentó Beatriz anim osa, tranqiiih i. C a­
y ó  la ce le stia l cabeza, que, ceñida de fiore.s 
];Or jiiadosüs manos, y  venrtida al cuerpo, 
fué depositada en un ataúd, el cu al enter­
raron eu hi iglesia de íum Pealro-en-blouto- 
i'iu, debajo de la  l^rans^ynracion, cuadro 
peregrino de R afael. ¿N o era  sim bólica es­
ta  casu ilidad? ¿N o era e.se lienzo como la 
revelación do mejor vida brilland.j sobre el 
in fortunio Ijuinano?

P en iiítam e el lector -dos palabras sobro 
Ja co b o  C enci: sin duda se com jircndcrá su 
objeto. E l verdugo lo ato al tablado fatal, 
le vendó los o jo s y , empuñando una maza, 
la descargó eu su cabeza y  luego en varias 
partea del cuerpo; arrancóle en seguida ¡as 
en trariiis 'y  ])or últim o le descuartizó. L a  
sangre, que S!iltab:i á chorros durante e je ­
cución tan espantosa, bañó á Bernardo, que 
ya anteriorm ente se iiahia desmayado v a ­
rios veces y  qnedó entonces sin  sentido. 
M o cil js  ine.ses de ■iiiferinedad le costó aquel 
día horrendo.

G uido G u erra se liizo capitán de bando­
leros y , anep eu tid o mus tarde, deílicó-sus 
años restantes á la abnegación, y  ú l;v peni­
ten cia  cm el m om 'sterio de San Bernardo, 
allá entre la- nieves porpétuas, en tre  las 
sim as de lo.s Alpes. ¿t¿né pasaría por su al-
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raa al recordar sus riquezas y  au gloria 
perdidas, su  v irg in a l amor aliogado en san- 
g r e l  A y ! la  vida es un abism o; m agnífica, 
deslum brante, cual aurora boreal, lo ilum i­
na por algunos m om entos la  felicidad , y  
nos circu nd a en breve horror intenso, deses­

peración in fin ita !...
E milio B lanchet.

(Mayo 23 de 1857.)

Me ha dicho en sueños un ángel, 
que al hombre obligan dos siembras: 
la que suslenta su cuerpo, 
la que á su alma suslenla;

Que al cuerpo, junco de un dia, 
basta un dia de tarea, 
mas que es otra la que cumple 
al alma, planta perpétua.

¿Qué sembrasteis para el cielo, 
moradores de la huesa?
¡Hablad, decid!...iOh alma mia, 
su paz á las tumbas deja!

En el campo de la muerte 
deben callar los poetas, 
por mas que vibre su pecho 
lleno de tristes endeclias;

l’orque las humanas voces 
las voces ensordecieran, 
con que el silencio nos habla 
de las regiones eternas.

¡Oh soledades sombrías, 
última morada nuestra!
¡Oh muda ciudad, hogares 
donde la; nada se alberga!

¡Oh blancos postes, ruinas 
de las humanas miserias, 
escombros de las pasiones, 
polvo de torres soberbias!

¡Cuántas ¡ay! desmoronadas! 
¡Cuánto obeiifco por tierra!
¡Cuánta grandeza de barro!
¡Cuánta esperanza de piedra!

¿.\quel corazón, que ardia, 
es ese mármol que liiela?
¿Aquellos br :zus potentes, 
losdec.se leño sin fuerza?

El pecho altivo en que tuvo 
el orgullo su vivienda,
¿es esa cueva de huesos 
donde ese reptil se hospeda?

¿Y cómo duerme así el sabio 
de las vigilias perpetuas?
¿Cómo e.slá inerte la niña 
de las danzas y las fiestas?

¡Cuánto sentir insensible!
¡Cuánto anhelar que no anhela! 
¡Cuánto poder impotente!
¡Cuánto pensar que no piensa!

Pasaron; y de su planta 
no guarda el polvo una huella; 
mientras duran los arreos 
con que su uada cubrieran.

Ya no hay sien, brazos ni pecho 
para insignias ni preseas, 
para el brazalete de oro, 
para la rica diadema.

La áurea copa del banquete, 
ya no hay mano que la mueva: 
el libro ahierle del sabio, 
ya no hay ojos que lo lean...

¡Ver, sentir, pensar!... ¡Oh alma! 
¿Serás imagen funesta 
de la lava que devora 
las entrañas de la tierra?

¿Morirá tan solo el ente 
que de vivir alardea, 
y eit su sér quedará todo 
cuanto en derredor le cerea?. ..

/
1 . . = = .
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¡Ay! es misterio del cielo, 
que al polvo lu polvo vuelva; 
mas solo ea tu pecho, olí huiuano, 
divina chispa se alberga;

T  tu alma es el espíritu 
de-cuanto guarda la tierra: 
todo, por tí, bulle y vive; 
muerto, sin ti, todo queda.

Sin tí loriga y escudo 
inmobles del muro cuelgan, 
muertos quedan los pinceles, 
la pluma y la espada muerta?.

En el clave y la campana, 
es tu alma la que suena: 
que tn la expandes é infundes 
bajo mi! formas diversas;

La das al cirio, y es llama; 
la das al carro, y es rueda; 
la das al globo, y es éter; 
la das al bajel, y es vela.

Y todo se anima y mueve; 
y todo torna á su inercia, 
sin aluja, como tu cuerpo, 
cuando la luya-se ausenta.

Mas todo, pese'á la muerte, 
guardará mano maestra 
de tu poderosa mano 
y de tu mente suprema.

El mármol mismo, tallado., 
á publicar tu miseria, 
con la voz con. que te abala 
dirá de tu preorainencia;

V tu alma, palpifante, 
de lu7/ y de voccs llena, 
quedará iiabJando á los siglos, 
de ese libro en la leyenda.

, _  Mira-pues, mortal,. Uis oljrafit..' 
todo un pensamiento encierra;.;.— 
y étpensamieptp es sjmidnte ^  

^(rúé'vidk'ó ît/uert'e procrea. ' ’ l

Y pues, es fuerza que el frutó 
como la simiente sea, 
si anhelas fruto de vida, * 
de vida has de hacer la siembra.

Jo.sÉ Axtonio CaLC.45(V.
Venezuela.

L IT E R A T U R A  R U S A

LftS RELÍQyiAS VÍVA5.

'que 
Li. '.cjrtBoao

e procrea. 
OOL. j i s

FR».C;MENTOa I K É D I T O S  D H  L A S  M A r J i a C I O N E S  M  I ' N  C Á z a d Ó i T

Xnvelii o'>'iginu¡ d e ¡van  Tourtjuenefí. '

(Contimmeion). ■ ■

InteiTuinpiúse L o u k en a . L o  m as me 
asom braba era e l tono casi alegro de su 
narración, sin  q u e ja rse , sin  su sp irar, siu 
procu rar inspirarm e conipasipn,

— Desde aquel accidente, co iitiim ó L o u - 
k e r ia , me fu i quedando s e c a , negra, este­
lulada, sin  poder andar ap en as, basta que. 
se me quedaron paralizadas las piernas; no, 
podía estar de piá, n i sentada; ten ia que es­
ta r  siem pre acostada; n i cotnia n i bebía, y  
cada vez iba peor... Su  m adre de V . tuvo la 
bondad de traerm e un m éd ico , quien me 
envió al hospital. N in gú n  alivio tuve; tam ­
poco ningún médico pudo decirm e qué en­
fermedad padecía. D ios sabe les tornientos 
que me hicieron  soportar: me abrasaron la  
espalda coh i.n  h ierro  encendido, me m e­
tieron  en un baño de hielo m achacado;, pero 
todo en balde. P o r  liltim o, me .quedé tiesa  
como un tronco;, entónces los señores resol­
vieron que no valia la  pena de continuar 
curándom e: por otra  parte no .era cómodo 
conservar en el establecim iento una p o r s o ^  
inválida com o y o , .y me tra je ro n  aquí, por­
que tengo a1gu no s’'parient.es. y .y iv o  cA p» 
V . vé. - 1 •
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C alló L o u k eria  esforzándose por son­
reírse.

— ¡T u  estado es  horrible! exclam é; y  no ' 
sabiendo qué decir añadí: ¿ Y  Basilio  P o -  
liak of? lo cu a l era una pregunta bien sandia.

L o u k eria  volvió un poco la  v ista .
— ¿Poliakuf*? Se  afligió algún tiem poj-y 

luego se casó con una jo v en  de Glinno'ié... 
G liu noié, que no está léjos- de nuestro pue­
blo . E lla  se llam a A grafena. E l  me amaba 
m ucho, pero era  un mozo que no podia ser 
siem pre soltero. ¡B u en a  compañera hubiera 
sido y o  para él! E n con tró  una m ujer buhina 
y  herm osa y  hoy tienen h ijos. E s  mayordomo 
ó poca d istan cia  de aquí; su madre de V . le 
dió un permiso y  es feliz, g racias á Dios.

—  Y. tú  estás siem pre, siem pre acostada? 
d ije á L o u k eria .

— Siem pre, señor. H ace siete  añ os; du­
rante e l verano me acuesto en esta cesta; 
cuando llegan  los fríos me llevan á la  an te­
sala de los baños.

¡ — ¿Q uién  te  cu id a ?  ¿ Q u ié n  te atiende?
'■ — N o  faltan  por aquí buenas gentes que 

no me abandonan. P o r  otra parte, molesto 
poco. A lim entos, apenas los pruebo; ¿agu a? 
la  tengo en ese cán taro , nunca me falta agua 
fresca, de la fuente, y  puedo alcanzar sola 
e l cán taro . Todavía tengo libre un brazo. 
Y  adem ás... hay aquí cerca  uua m uchacha 
huérfana que me viene á ver de cuando en 
cuando, D ios se lo pague. A qu í estaba hace 
un iu stan te .. ¿N o  la  encontró V .?  ¡U na jo ­
ven tan  b la n ca , tan  lin d a ! M e trae flores, 
¡me gu stan  ta n to ! N o  tenem os aquí flores 
de ja rd ín , antes sí, ahora no; pero las s il­
v estres son tam bién m uy bonitas. Son mas 
olorosas que la s  de los jard ines. P o r  ejem ­
plo, ¿h ay  m ejor arom a que el del m uguete?

— ¿N o  te  a b u rre s?  ¿ N o  tieues miedo? 
m i pobre Loukeria.

—  ¡Q ué remedio! L o  diré con  franqueza, 
al princip io  estaba m uy tris te ; pero poco á

poco me acostum bré, tuve p aciencia : hoy 
otros m as desgraciados que yo.

— ¿Cómo?
>— L o s hay que no tienen albergue, otros 

son sordos ó c ieg o s, m ientras que yo , á 
D ios g ra c ia s , lo veo y  lo oigo todo. H asta 
los topos que socaban la tierra . Y  huelo 
todos los «llores, aun los m as débiles. N adie 
necesita decirm e cuan'lo  florecen el alforfón 
en el campo y  el tilo en el ja rd ín , si el viento 
viene de a llí. N o, ¡no seamos in gratos para 
co n D i« ;s ! M uchos son m as desventurados 
que yo. A unque no tuviera m as razón que 
esta : los que gozan de buena salud pueden 
in cu rrir  en el pecado, m ientras que el pecado 
se ale jó  de m í. D ias a trá s , el padre A le jo , 
el sacerdote, me dió la  com unión diciéndo- 
me: N o  necesitas con fesarte ; así com o te 
encuentras ¿qué pecado puedes com eter? Y  
le respondí: P ad re, ¿y  los pecados de pen­
sam iento, lo s que se com eten en espíritu? 
— ¡Oh! contestó sonriendo, serán m uy g ra ­
ves.— P ero  tampoco creo haberlos com etido, 
prosiguió L ou keria , porque me he acostum ­
brado á DO pensar en nada, y  lo que es mas 
á no recordar. A s í pasa m as pronto el 
tiempo.

Confieso que todo esto me sorprendía.
— P ero  estando sola siem p re, L o u k eris , 

¿cómo b as de im pedir que las ideas asalten 
tu  esp íritu? ¿Duerm es siempre?

— N o señor. Siem pre no, porque, aunque 
no tengo dolores fuertes , sufro in terior­
m ente y  tam bién en los huesos; por eso no 
duermo lo que quisiera; pero estoy acostada, 
tendida y  en nada pienso. M e siento v ivir, 
respirar y  basta. M iro y  oigo. L a s  abejas 
zumban en el colm enar; á veces se posa en 
el techo un pichón de cuyo pico salen dul­
ces arru llos; una gallina rodeada de sus po- 
lluelos en tra  á picotear las m iga jas; otras 
veces entra revoloteando un gorrión ó una 
m ariposa, y  todo eso me encanta. E l  año
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antepenúltim o anidaron en el techo las go­
londrinas y  criaro n  sus hijuelos. ¡Qué di­
vertido ora! L le g a  una golondrina con la  
com ida en el pico y  ceba á sus h ijito s  po­
sándose en el borde del nido y  después se 
vuela. M iro  un momento después y  veo á 
otra . A  veces en vez de entrar pasaban por 
delante de la  puerta y  los hijuelos piaban 
desconsolados... L o s esperé él año siguiente, 
pero no v o lv ieron , porque según supe un 
cazador las había espantado con su s tiros. 
¿Q ué provecho sacó? las golondrinas no 
pesan m as que una m ariposa. ¡Q u ém a lo s  
son ustedes los cazadores!

— N u n ca  tiro  á las go lond rinas, repuse 

con viveza.

T rad u cción  de A ntonio L . B ustamante.

íOontinuará.)

S N 'V IO

Yo quisiera de flores 
mandarle un ramo 
para decirle en ellas 
cuánlo le amo.
Mas tú las vieras 
y su lenguaje acaso 
no comprendieras.

Tú en las flores verías 
solo un presente, 
y no el lenguaje mudo 
de una alma ardiente.
Y es que no sabes
que aman también las flores
como las aves.

Tú no sabes que entre ellas 
se dan consuelos, 
alimentan pasiones 
y tienen celos.
Mucho se quieren, 
y también, ¡ayl algunas 
de amor se mueren.

Por eso ciertas flores 
poniendo á un ramo, 
yo quisiera decirte 
cuánto te amo.
Mis sinsabores, 
mis locas esperanzas 
y mis temores.

En ese casto idioma 
yo te diria
todos los sentimientos 
del alma mia.
Cómo te quiero, 
cómo de amores presa 
de amores muero.

Te diría que te amo 
con fé tan pura 
como se aman los ángeles 
allá en la altura.
Que por ti vivo, 
que la luz de mis ojos 
de ti recibo.

Que de pasión me abraao 
cuando respiro 
el aroma inefable 
de tu suspiro.
Y que estasiada 
bebe el alma sus goces 
en tu mirada.

Tienen tus ojos negros 
tanta ternura!
Tiene espresion tan dulce 
tu frente pura!
Todo te agracia 
y te sonríes, niña, 
con tanta gracia!

Para decirle, niña, 
cuánlo te amo, 
yo quisiera de flores 
mandarte un ramo.
Ellas dirían
lo que á decir mis labios 
no se atrevían.

L u i s  B o d b i g u e z  V e l a b c o .
(Chile).

*. I
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S Q H S I I E L O

Robre niña! porqué lloras 
al separarte de aquí?
Si dejas hoy al que adoras, 
después de algunas auroras 
lo tendrás cerca de ti.

Partes, pero volverás; 
y amante.como quedó 
cuando vuelvas lo hallarás; 
y ausentes conozco yo 
que no han de verse jamás.

Si la suerte, nunca avara 
en dar al alma dolores, 
rudo golpe te depara, 
piensa que hay á quien separa 
la tumba de sus amores.

Yo también me he separado, 
yo mismo que te consuelo, 
de mas de un sér adorado, 
que ya ver mas no me es dado, 
porque viven en el cielo.

No, pobre niña, no llores: 
guarda ese bálsamo amargo 
para pesares mayores, 
que es el camino muy largo 
y son muy pocas las llores.

Guárdalo, tú volverás; 
y amante como quedó 
cuando vuelvas lo hallarás; 
y ausentes conozco yo 
que no han de verse jamás.

Güillerixo Blesi Gaisa.
^Chile).

seso m EIa espejo
“T-aitsxa.3..-

Su belleza virginal 
comtemplaba e l l a  al espejo, 
y 'él, que adora aun su reflejo,

Con sus alas el pudor ;i)n 
cubrió su rostro ese instante, 
y ella sintió en el semblante 
súbita eocarnada flor.

. I

Y adelantando los brazos 
para truncar el reflejo, 
dió con la mauo al espejo 
que dividió eu dos pedazos.

a i  fué de otro beso en pos 
á la imágen de su amada, 
y en el cristal retratada 
vio de su semblante dos.

Otros dos fueron aquellos 
besos de infinito ardor; 
y una esperanza de amor 
habia en cada uno de ellos.

Centuplicada veia 
e l l a  su faz celestial 
mientras el limpio cristal 
en mas pedazos rompía.

Y' al cabo cedió en su empeño; 
pues su rostro angelical 
retrataba siempre igual 
el pedazo mas pequeño.

Si quieres, niña gentil, 
truncar así mi ilusión, 
tendrás en mi corazón 
no un espejo, sino mil.

Que hay de amor eternos lazos 
y rostros que no se borran, 
por mas que las horas corran 
y que el alma esté en pedazos.

Mi corazón es tu espejo... 
y si lo rompe tu amor 
ĉada fibra de dolor 
tendrá entero tu reflejo.

Cáelos A. SAtAVEKRv./'
(Perú).

I
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L á  D S L  S O L B A D O

Til veocedor ejército la cumbre 
salvó de la montaña,

■y en el ya solitario campamento 
que de lívida luz la tarde baña, 

del negro terranova, 
compañero jovial del regimiento, 

resuenan los aullidos 
por los ecos del valle repetidos.

Llora sobre la tumba del soldado, 
y bajo aquella cruz de tosco leño 
lame el césped aún ensangrentado 
y aguarda el ün de tan profundo suene.

Meses después, los buitres de la sierra 
rondaban todavia 

el valle, campo de batalla un dia.
Las cruces de las turabas ya por tierra...

^i un recuerdo ni un nombre., 
üli! no: sobre la tumba del soldado, 

dei negro terranova 
cesaron los aullidos; 

mas del noble animal allí lian quedado 
los huesos sobre el césped esparcidos..lonOR VSAACS.

(Colombia 1874}.

\'l DOS

La vi... y era tan bella 
que al punto palpitó mi cSrazon; 
sentí secreto impulso de abrazarla, 
y algo me dijo:— No!

Volví á verla mas bella; 
pero sentí cu el alma compasión: 
le hablé de la virtud y lapureza... 
y ella rae dijo: — N'o!E udaldo Ta ju y o .,

1875).

MADRISAL.
Columpiase en el valle una azucena 

tan pura y tan galana 
como de abril la cándida mañana;

El zumbador que la enamora tierno 
de su pudor y su beldad celoso, 
no se atreve á libar en su corola 

el néctar delicioso; 
de! sustentóse priva; 

porque lozana y candorosa viva;
• y muriera contento, 

gozando los perfumes de su aliento.
Encantadora Elena,

\o soy el zumbador, tú la azucena.A lejandro Tapia  y  R iv e r a .
SECCION ARTÍST ICA.

E S T U D IO S
A R T Í S T I C O S  Y  L I T E R A R I O S .

-S-lf-

(D ÍL  LIBRO INÍDITO.)

^REVELACIONES E S T É T I C A S  Á  MI ESPOSA. ,

I.
Causalidad y Jin  del arte.— Su caracteriza­

ción . —Probidad.—Cosmogmiismo é- indivi­
dualismo.— Aparente contradicción.— In -  
Jluencias sociales.—Aclaracimes.—Pogm- 
lavidad resj^ctica.

Cuando, ó inlns, fronte á frente de nosotros 
mismns, en la religiosidad del pensamiento, medi­
tamos nuestros sentimientos y aspiraciones; y, aún 
en nuestras alegrías, ballamo* un dejo de tristeza 
y dí^misterlosü afan, más profundos, más dulces 
que las más ricntes alegrías; cntónces, crecn¡os en 
la misión del genio y en la profecía del arte.

Vemos á los apóstoles de la idea y del senti- 
tpienlo, colocados entre el cielo y lá tierra, Enca­
minados del tiempo á la eternidad, grandes en su 
propio seno: les vemos pasar entre las multitudes,
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y sólo conocemos su realidad humana, por la som­
bra de sus cuerpos en el camino. Pasan, discípulos 
de Dios, puestos en Dios los ojos, hasta cuando 
ellos lo ignoran; derraman su aliento; y la materia 
se anima; y la forma, la línea, el color, el «onido, 
la palabra, reflejan bellezas ideales de la belleza 
inmortal y de la luz primera. El genio e r m ,  por­
que sus obras viven en la triple manifestación de 
su vida propia, y de la de otro sér, viviucado en 
Dios.

Por eso nos ofende la vanagloria de los genios, 
no carácter, y la osadía de los críticos, no con— 
cientes.

Toda obra, que no representa un sér, un carác­
ter, una idea, un sentimiento, es perfectamente 
inútil. Desde los genios cosmogónicos, hasta los 
más íntimos é individuales , todos han poblado el 
mundo de la idea ; porque no hay nada , aunque 
más universalidad, aunque más exclusivismo pre­
sente, nada, que en el arte repugne, si del arte es 
digno.

El artista debe presentir y adoctrinar su idea- 
hilidad: debe consagraren si la aspiración del ma­
ñana, con la fuerza del boy, y la satisfacción del 
ayer.

Todavía, para mengua del arle , hallaremos al­
gunos que proclaman la omnímoda libertad de la 
invención; y, á los nacientes genios, impiden el 
cüDoi'imienlo y frecuentación de los monumentos 
anteriores y contemporáneos. Á estos pscudo-civi- 
ütadores, tan opuestos á los defensores verdaderos 
de la espontaneidad é inspiración, podemos decirles: 
¿no seria culpable quién, dolado de perspicua in­
teligencia, elegido sobre una colectivid.i(l de ciu­
dadanos, para guia de sus acciones, y defensa de 
sus derechos, descuidara, por soberbiosa conlianza 
de su innata honradez , investigar y entender los 
principios de la moral, ya en su conciencia, ya en 
las de los hombres vivos, ya en las de los hombres 
que le antecedieron? ¿ISo seria culpable, ó, siquie­
ra, merecedor de censura, quién, aunque de impo­
tente humildad, de ineficaz miseria, olvidara regir 
sus iociinsciones ; y, por desidia, derramára sus 
actos, á capricho de la imprudente voluntad? Pues, 
cómo, el genio, colocado y elegido sobre la colecti­
vidad de los humlires y de los tiempos, ha de olvi­
dar su divina mií-ion, y descuidar el conocimiento 
de las verdades eternas, de los sentimientos infini­
tos, que ayer, hoy, mañana, sobreviven al imperio 
de los intereses materiales?

Nó: el artista debe estudiar las obras del pasado ■ 
y del presente ; debe estudiarlas, por entusiasmo 
de lo bello, por cariño de familia, y como seguro 
medio de caracterización : en las obras humanas, 
encontraremos, esparcidos, elementos de verdad, 
de bondad y de belleza, que, adaptándose á nuestro 
modo de ver, entrarán, como simples, en la com­
posición de nuestras ideas y estilo: examinemos las 
ideas y e! estilo de los demás ; fijemos el nuestro; 
y, ni fáciles al orgullo, ni fáciles á la debilidad, 
pensemos antes de hacer, sostengamos nuestra he­
chura, y, á la crítica, respondamos; «Convence, si 
quieres que corríja.»

Mas, á esta condición de carácter. Unase la nece­
sidad moral. Obremos con dignidad, y por con­
ciencia; evitemos las raanifeslaciones artísticas que 
halagan los instintos de los vulgos, y seducen á los 
genios con mezquinas promesas de un aplauso, tan 
ruidoso como efímero. El teatro, las novelas, las 
alegorías dedicadas, los cuadros de género, las es­
tatuas decorativas, los edificios particulares, po­
niendo á los autores, en comunicación inmediata 
con el gusto y exigencias de los indoctos y no es­
cogidos, desvía sus ingenios, á errores y torpezas 
que desvirtúan esencialmente la expresión y verdad 
de sus invenciones. Probarin tal aserto, los dramas 
y pinturas realistas, las comedias de figurón, nues­
tras narraciones picarescas de los siglos xvi y xvii, 
el convencionalismo de la ópera italiana, las gale­
rías simbólico-adulatorias, las esculturas de salones 
y jardines, el uso de la arquitectura árabe en el 
exterior de construcciones modernas... y no ha­
blemos del monopolio de las creaciones del espíritu; 
no tratemos del o/fcio de! sentimiento y la idea­
lidad.

Probidad, como base de nuestra elevación! Pro­
bidad, como guia de nuestro desarrollo ! Probidad, 
como fianza de nuestro porvenir!

¡Cuánto apena considerar la vida ideológica de 
algunos genios extraviados, rebeldes á la generosa 
voluntad que les divinizó con so aliento, y torpes 
en la estimación de su dignidad ! Ante grandes 
figuras, medio veladas por el interés, la vanidad, ó 
el escepticismo, ¡cuán bellas resplandecen las gran­
des figuras de los h o n ib r e s  h o n r a d o s  e n  e l  a r t e !

liemos indicado la principal división en los es­
pacios de la manifestación estética. Se preguntará: 
— Y el genio todavía inconciente, solicU ido por el 
cosmogonismo y el individualismo, ¿qué deberá ha­
cer? ¿Seguir sus inclinaciones naturales? ¿Comparar

i-r..::
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